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inhalantesEstán fuera de nuestro radio de preocupaciones, pero más vale que los 
incluyamos. Los inhalables son tan nocivos como cualquier droga dura y -aquí 
radica el riesgo- mucho más accesibles. 
 
¿Quién pensaría que un desodorante ambiental pudiera ser usado para drogarse? 
¿Quién creería que un calcetín con olor a bencina sea señal de adicción? Lo cierto 
es que muchos productos químicos de uso común presentan riesgos que son 
desconocidos para los padres. Debido a lo nocivo de sus efectos, más vale que les 
prestemos atención. 
 
Perfil del consumidor 
 
Las drogas inhalables aluden a productos que contienen sustancias químicas como 
el tolueno y el benceno que, al ser aspiradas, provocan alucinaciones, euforia, y/o 
depresión. El más conocido, consumido y nocivo es el neoprén, pero en el último 
tiempo se han sumado otros: productos en aerosol (como desodorantes de uso 
personal y ambientales), acetona, pintura de uñas, etc. 
 
No está claro cuántos jóvenes se drogan con ellos. “Muchos pacientes que están 
recibiendo tratamiento por drogas o alcohol presentan en su historial consumo de 
inhalantes”, señala el Dr. Alejandro Fernández, psiquiatra del Instituto Médico 
Schilkrut. Es decir, si bien no llegan a tratarse por ese tipo de adicción, han 
consumido esporádica o regularmente alguna vez. 
 
Pero en el último estudio de Conace (2005), el consumo entre escolares de octavo 
básico y cuarto medio se mantuvo estable. Explica Marcela Lara, psicóloga del Área 
Técnica en Tratamiento de Conace: “Claramente no son más populares que la 
marihuana, pero sí son preferidos por niños en situación de pobreza y de corta 
edad, como 8 años”. 
 



Agrega que las características de los niños y adolescentes que consumen inhalables 
más bien corresponde a desertores escolares, con serios problemas familiares y 
alta vulnerabilidad social. “En ellos sí se ha registrado un alza”. 
 
Sin embargo, el Dr. Fernández asegura que estos otros productos, más sofisticados 
y caros, se encuentran en cualquier casa de los sectores acomodados y representan 
un riesgo. 
 
Igual que cualquier droga 
 
El efecto de los inhalables es bastante rápido, ya que por la vía respiratoria llegan 
directamente al cerebro; el neoprén, por ejemplo, tarda sólo ocho segundos en 
provocar alucinaciones. Sin embargo, desaparece en un par de horas. 
 
Lo que queda son los daños a nivel sistémico, que incluso pueden llevar a la 
muerte. “En términos respiratorios, provocan los mismos problemas que el tabaco: 
dificultad para respirar, predisposición a las infecciones, incluso efisema 
pulmonar”, dice el Dr. Fernández. “Además, sobrecargan al sistema cardiovascular, 
provocando taquicardia y alzas de presión arterial, entre otros. Por último, a nivel 
renal, algunos productos pueden generar una insuficiencia aguda”. 
 
No hay estadísticas de cuántas muertes se provocan por esta causa, ya que no es 
posible pesquisar la presencia de estas sustancias con exámenes de orina o de 
pelo. Sin embargo, se sospecha que muchos choques automovilísticos y asfixia 
pueden haber sido causados por este tipo de intoxicación. 
 
Pautas para educar 
 
La gran interrogante es cómo mostrarle a los hijos los peligros que esconden estos 
productos, sin fomentar su consumo o motivar la curiosidad. Para el psiquiatra 
Alejandro Fernández, de la misma manera en que se les previene de la droga o el 
alcohol: con una buena comunicación. “Los padres deben tener una actitud 
exploratoria, preguntar mucho en la medida en que los hijos lo permitan, para 
saber en qué están. Por otra parte, aprovechar las instancias de la vida cotidiana 
para conversar sobre los riesgos de estos productos”. En otras palabras, no ocultar 
estos productos ni sacarlos de la casa, sino enseñarles a convivir con ellos, pese a 
que no son inocuos. 
 
Por otra parte, hay que considerar que el consumo generalmente se da en familias 
donde hay poco contacto entre padres e hijos, en que los hijos pasan mucho tiempo 
solos o sin supervisión. Es clave entonces motivarlos a buscar nuevos intereses 
para desarrollar en su tiempo libre, como un hobby o un deporte, de manera que 
recurran a ellos, y no a la droga, cuando se sientan solos o aburridos. 
 
En último término, tener ojo con los niños de carácter inquieto o impulsivos, 
quienes son más proclives a tomar riesgos innecesarios. 


